
La monedita de or o 
 

 

Hace mucho ti empo en un li ndo pueblit o, habí a una pl aza en l a que se reuní a l a 
gent e par a conversar, los ni ños j ugaban y l os enamor ados paseaban. Un dí a un 
señor pasó cami nando muy apr esur ado y se le cayó del  bol sill o una moneda de 
or o. La moneda rodó y se meti ó en una rendija que habí a en l a cal zada.  

Pasó el ti empo y nadi e se daba cuenta de que en l a 

rendij a habí a una moneda de oro. Pero un ni ño al que l e 

encantaba sentarse l argo rato a j ugar con sus coches en 

el suel o, se di o cuenta de que habí a al go brillante en el 

pi so y con sus dedos fi nos y hábil es l ogró sacar de l a 

rendij a l a moneda de oro.  

e s t aba muy contento con l a moneda así  que l a 

li mpi ó y l a puli ó. La monedi ta se veí a tan l ustrosa y brill ante que parecí a reci én sali da del  

banco.  

El  ni ño se f ue corri endo a l a dul cerí a del  puebl o y se compr ó 
t oda cl ase de gol osi nas: car amel os, chupet as, chocol at es, 

gomi nol as, ponqueci t os … pagó con l a moneda de or o y se 
f ue muy cont ent o par a di sfrut ar de su t esor o de dul ces.  

Al  poco rat o, ll egó a l a dul cerí a un caball ero muy adi ner ado que querí a 
darl e una fi est a de cumpl eaños a su pequeña hij a. El señor compr ó 2 
pi ñat as, 2 t art as, gel ati na y muchos dul ces par a met er dentro de l as 
pi ñat as. Como el caball ero er a muy rico, pago con un f ajo de bill et es. 
El  dueño de l a dul cerí a l e di o el vuel t o con l a moneda de or o y mandó 
a que entregar an t odo el pedi do en l a casa del  caball ero.  

Cuando el  señor se dio cuent a de que l e habí an dado una moneda de or o se dij o: 
“vaya, per o que monedi t a más boni t a, es t an brill ant e que par ece una j oya. Tengo 
una i dea, l e voy a regal ar est a li nda moneda a mi  esposa”.  

Al  ll egar a su casa el  señor ll amó a l a esposa y l e dij o: “queri da hoy cel ebr amos el 
pri mer cumpl eaños de nuestra pequeña y deseo dart e un obsequi o par a que 

recor demos est e dí a, aquí ti enes est a li nda monedi t a de oro”. A l a señor a l e 



encant ó y pensó que er a t an her mosa que mandarí a a hacer un 
ani ll o par a que l e col ocar an l a moneda enci ma.  

Los señor es di eron su gr an fi est a par a cel ebr ar el cumpl eaños de su hij a y 
al  dí a si gui ent e l a señor a se f ue a casa del  j oyer o, ordenó que l e hi ci eran un 
anill o y l e col ocar an enci ma l a moneda de oro. El j oyer o se es mer ó y l e hi zo el trabaj o a 

l a señor a, qui en quedó encant ada con su nuevo y ori gi nal  anillo.  

La señor a ll evaba su anill o a todas l as fi est as y 
reuni ones social es y cuando no l o usaba l o guar daba 
con mucho cariño en una caj a de t erci opel o. Las 
per sonas que veí an el anill o excl amaban ¡qué j oya t an 
ori gi nal  y dif erent e! Y l a señora se sentí a muy 
cont ent a.  

Con el ti empo l as monedas de oro dej aron de circul ar y era muy raro 
verl as. De manera que se hi ci eron muy vali osas.  

Los años pasar on y l a hij a de l os señores se convi rti ó en una her mosa 
muj er que pr ont o se enamor ó y se casó. Como su esposo no er a muy 
adi ner ado, l a ma má l e dij o a l a chi ca el  dí a de su boda: “queri da hij a, 
se que t e casas con el amor de t u vi da. Qui er o regal art e est e anill o 
con est a monedi t a de or o que me di o tu padr e cuando t ú apenas 
t ení as un año. Deseo que l o conserves y si ll egas a necesi t ar al gún 
di ner o l a utili ces”.  

La muchacha er a muy f eli z en su matri moni o, su esposo aunque humi l de, era muy 
trabaj ador. Un dí a t uvier on l a oport uni dad de compr ar una casa pero l es f alt aba 
al go de di ner o par a compl et ar el pago. La muchacha recor dó el  anillo con l a 
moneda de or o y corrió a buscarl o par a venderl o, ya que par a ese ent onces er a 
bast ant e vali oso.  

Ef ecti vament e, l a chi ca l e vendi ó el  anill o a un col ecci oni st a 
que f eli zment e l e di o l o sufi ci ent e par a compl et ar el pago de 
su casa. El  señor col ecci oni st a era un anci ano chapado a l a 
anti gua al que l e encant aba guar dar obj et os extraños y 
vali osos. Así que meti ó el anill o dentro de un gr an baúl  
repl et o de j oyas, monedas de pl ata y or o, document os 
i mport ant es y pi edr as pr eci osas t all adas con fi gur as exóti cas. 
Co mo er a muy desconfi ado, agarró el baúl  y l o enterró en el 
pati o de atrás de su casa, j ust o al  l ado de un ár bol . 



El  anci ano nunca le dij o a nadi e que t ení a un baúl  ll eno de 
t esor os ent errado en el  pati o de su casa, así que cuando se muri ó 
sus hij os deci di eron vender l a vi ej a casa. Desde ent onces 
cuent an que en alguna vi ej a casa, just o al l ado de un ár bol  hay un 
baúl  repl et o de cosas vali osas, entre ell as un raro, anti guo y muy 
vali oso anill o con una rel uci ent e monedi ta de or o.  

 

 

 

 

 

 

 


